Problemáticas y estrategias para promover el Bienestar universitario en Ecuador
Problems and strategies linked to the promotion of academic well-being in Ecuador

Resumen
El presente estudio tuvo como objetivo conocer las percepciones y opiniones sobre el bienestar universitario de los docentes y estudiantes ecuatorianos de la ciudad de Guayaquil. Se llevó a cabo una investigación cualitativa bajo la técnica de grupos focales. Se implementaron 6 grupos focales, involucrando 56 participantes de 18 facultades de la Universidad de Guayaquil, Ecuador. Los datos fueron analizados a través de análisis de contenido. Se encontró que para alcanzar el bienestar se deben satisfacer distintas esferas de la vida, sin embargo, el contexto universitario, debido a la sobrecarga laboral ha mermado la eficiencia de los docentes en su quehacer de enseñanza y repercutido en su salud y vida familiar. A su vez, los estudiantes también se ven afectados por la calidad regular del proceso educativo. Adicionalmente, el Servicio de Bienestar Estudiantil no figura como alternativa de apoyo, ya que sus funciones se han visto reducidas a actividades burocráticas, considerando sólo a los estudiantes y no a toda la comunidad académica.
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Abstract
The purpose of this qualitative research is to analyse the perceptions and opinions of Ecuadorian lecturers and students in relation to academic well-being. Six focus groups were conducted, involving 56 participants from 18 Faculties at the University of Guayaquil, Ecuador. Content analysis was used to analyse the data. It was found that to achieve academic well-being, satisfaction in other life areas must also be considered. However, due to work overload within the university context, the efficiency of teachers has diminished and affected their health and family life. In turn, students are also affected by inconsistent academic administration and teaching. Also, the Student Well-being Centre (SWC) is not considered to be an effective resource by students because its function has been reduced to the management of academic procedural issues. In conclusion, the importance of considering a new role for SWC, with a broader perspective aimed at the well-being of the entire academic community is proposed.
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1. Introducción  
    De manera general, las universidades cumplen la misión de formar profesionales, con base en un desarrollo individual y social, para así poder contribuir en el progreso de una sociedad solidaria con calidad de vida. Entre sus principales servicios se encuentran el apoyo económico y familiar, la formación ambiental, moral y espiritual, potenciación de capacidades y habilidades, recreación y deporte, además de la salud y las expresiones culturales (Montoya, Urrego, & Páez, 2014). Estos se ofrecen por medio de los distintos sectores que componen la institución: el académico, el administrativo y el estudiantil los cuales interactúan para mejorar la calidad tanto de la educación como en el bienestar de los educandos, dejando a un lado el pensamiento asistencialista y ponderando el desarrollo humano (Salcedo et al., 2017; Castillo, Flores, & Miranda, 2015; Montoya, Urrego, & Páez, 2014). 
     Frente a esto, nos encontramos ante la necesidad de definir bienestar, para contrastar si realmente el espacio académico entrega esos servicios y propicia los espacios para ello. Definir este concepto no es fácil, como lo explican Dodge et al. (2012). De hecho, la literatura internacional en los últimos años se ha concentrado fundamentalmente en el análisis de las diferentes dimensiones (psicológica, física, mental y económica, etc.) que lo constituyen, en vez de una definición del bienestar que pueda comprender todos los factores (Durand-Bush, Mcneil, Harding, & Dobransky, 2015).      
     De acuerdo con Dodge et al. (2012), el bienestar de la persona debe comprender un estado de equilibrio personal y colectivo que puede ser influenciado por los eventos o desafíos de la vida. En este sentido, la unidad de Bienestar Estudiantil tiene que diseñar y promover actividades que estén orientadas a la asistencia individual y colectiva del estudiante en cuanto a la prevención, apoyo de necesidades y asesoramiento del desarrollo personal y profesional, lo cual conlleva a la formación integral de la persona (Barrable, Papadatou-Pastou, & Tzotzoli, 2018). En las universidades esta unidad generalmente se localiza en los departamentos de Orientación, Bienestar Social y Salud.

2. Literatura sobre el bienestar 
     La calidad de vida, como concepto con múltiples aristas, debe ser considerada en relación a diversos ámbitos, entre ellos el psicológico, el cual es observable a través de la interacción y por medio del comportamiento que resulta interdependiente del contexto (Caycedo, Ballesteros, & Novoa, 2008), posibilitando su predicción y control. Esta se mide sobre la base de las intervenciones de los cuidados de salud y su calidad, además de las necesidades de la población, comparándolos con el estatus psicológico, la función social, y la percepción general de la salud, siendo ésta relativa a cada sujeto y en dependencia de su ciclo vital (Burgos, Amador, & Ballesteros, 2007). 
   El bienestar psicológico está compuesto de diferentes dimensiones como la autonomía, la auto-aceptación, el dominio del entorno, propósito de vida y el crecimiento personal (Gallardo & Moyano, 2011), a los cuales se pueden agregar las respuestas emocionales, la satisfacción por dominio de vida y los juicios globales (Ҫardak, 2013; Moyano, Flores, & Soromaa, 2010). Así mismo, éste está relacionado con la consecución de metas planteadas, las cuales se encuentran en dependencia a los recursos sociales y personales que mantengan las personas (Hill et al., 2009).  
     Por otra parte, la felicidad se encuentra relacionada al mantenimiento de una vida placentera, comprometida y con significado asociada a la satisfacción de necesidades, expectativas y normas culturales (Schwartzmann, 2003; Ҫardak, 2013). 
     El bienestar subjetivo corresponde a una respuesta emocional placentera para el sujeto, permitiendo que amenice la concepción del entorno, construya una alta autoestima, refuerce sus propósitos, fortalezca la autonomía y mantenga sus relaciones sociales positivas. En caso contrario, se presentan problemas mentales, escasez de integración social, baja autoestima y autoconcepto (Véliz, 2012).  
     Frente a los estresores problemas de la vida cotidiana, el sujeto emplea estrategias que le permitan sobrellevar o modificar su condición. En el entorno educativo se ha evidenciado que el inadecuado afrontamiento genera “comportamientos de escape o evitación” (Rosales & Rosales, 2013, p. 337), resultando perjudiciales para el estado físico y mental del sujeto, produciendo impotencia, negativismo, pérdida de interés, desvalorización y en los peores casos “burnout” académico (Rosales & Rosales, 2013). 
     El bienestar académico, y en particular el bienestar de los estudiantes está relacionado con el rendimiento académico. Además, la satisfacción en relación con la vida académica, y los niveles de ansiedad  y/o depresión dependen de las percepciones de los estudiantes sobre el trabajo académico.           
     La satisfacción puede considerase un buen predictor del rendimiento de los estudiantes. Al mismo tiempo, el bienestar general de los docentes tiene un impacto en la carrera universitaria del alumnado (Harmsen, Helms-Lorenz, Maulana, & Van Veen, 2018). En este sentido las universidades tienen el interés de promover el bienestar (Chambel & Curral, 2005). 
     La salud es un factor imperante en la educación, en especial la universitaria, influyendo en el bienestar y aumentando la efectividad del aprendizaje aunque suelen existir factores negativos como el consumo de drogas, el absentismo, la mala nutrición y falta de apoyo social  (El Ansari & Stock, 2010). Por estos motivos, es indispensable un cuidado de la salud para los estudiantes (Ewing, Ryan, & Zarco, 2007) que los motive a conocer sobre hábitos saludables, colaborar con las actividades de promoción de la salud y a ser usuarios de las mismas (O'Neil & Berdine, 2007). Para esto se desarrollan procesos de prevención, promoción e intervención que conllevan una inversión de dinero (Baicker, Cutler, & Song, 2010). 

3. Bienestar Estudiantil en el Ecuador
     En la reforma constitucional del 2008, las Unidades de Bienestar estudiantil se configuraron como impulsadoras de un sistema académico igualitario a través de la promoción de “la equidad de género, la justicia, la solidaridad y la paz” por medio de la estimulación del “sentido crítico, el arte y la cultura física, la iniciativa individual y comunitaria y el desarrollo de competencias y capacidades” (Asamblea Nacional Constituyente, 2008, p. 33).   
     Para esto se estructuraron objetivos y normas, siendo la Ley Orgánica de Educación Superior (2010) la encargada de socializar su propósito encaminado a “la orientación vocacional y profesional, facilitar la obtención de créditos, estímulos, ayudas económicas y becas, y ofrecer los servicios asistenciales que se determinen en las normativas de cada institución” (p. 16), velando por la integridad psicológica, física y sexual de los estudiantes, manejando proyectos de prevención e intervención. 
     Así, todos estos enunciados se configuran en la necesidad que posee el alma mater de “garantizar el funcionamiento y cumplimiento de las actividades de bienestar estudiantil” (Salcedo et al., 2017, p. 4) para evitar el fracaso académico o la deserción universitaria, fenómenos que inciden en la baja autoeficacia, insatisfacción estudiantil y escasa motivación intrínseca del sujeto. 
     Los actores del proceso de acompañamiento y asistencia son los psicólogos, psicopedagogos y trabajadores sociales quienes de manera interdisciplinar responden a las necesidades educativas. Frente a esto, Contecha & Jaramillo (2011) exponen tres formas de ejecutar este servicio: el adulto-céntrico, donde el estudiante es dependiente de las decisiones de su ambiente; el bienestar como medio para alcanzar la profesionalización; y finalmente el bienestar como capacidad que se encamina a la concientización de un buen vivir con el sujeto como protagonista del cambio. Este último se consigue bajo una mirada integral que visualice al bienestar más allá de la satisfacción de necesidades como parte de la sensibilización ética y formación académica (Hernández, 2002).
    Desafortunadamente en nuestro contexto universitario se trabaja principalmente con el adulto-céntrico, reduciendo el servicio a actividades como “apoyos económicos, becas, subsidios de transporte y alimentación”, desaprovechando los alcances del departamento. Esta situación depende de cada facultad y del interés que la misma les brinde a los proyectos de bienestar (Montoya, Urrego ,& Páez, 2014, p. 361). Esto es debido a la falta de organización interna, al igual que las dificultades presupuestales (Contecha & Jaramillo, 2011). 
     Estudios anteriores respecto al bienestar estudiantil en la Universidad de Guayaquil, han demostrado que la sobrecarga laboral afecta la salud física y psicológica de las autoridades, impidiendo su idóneo funcionamiento. Así mismo, ella incide en una baja motivación por parte de los docentes al impartir las clases y en la participación en proyectos de investigación, generando que el estudiante no responda a las exigencias académicas ni se vincule a actividades extracurriculares (Author et al., 2016a; Author et al., 2016b).

4. Metodología 
4.1 Objetivos de la investigación
    Conocer las percepciones sobre el bienestar universitario de los coordinadores, docentes y estudiantes de la Universidad de Guayaquil. Para esto se procedió a identificar las opiniones de los actores involucrados sobre el funcionamiento de los departamentos de Bienestar Estudiantil de las diferentes facultades de la Universidad de Guayaquil y determinar las dificultades que estos mantienen. 


4.2 Contexto del estudio
4.2.1 Universidad de Guayaquil
     La Universidad de Guayaquil, radicada en la ciudad homónima, es la institución de educación superior con mayor alumnado en Ecuador.  En el primer ciclo del año 2017 se matricularon 55.800 estudiantes de pregrado y se registraron 3.700 profesores con nombramiento, de los cuales 125 tienen doctorados y 3059 tienen maestrías (Universidad de Guayaquil, 2018)[footnoteRef:1]. La universidad está comprendida por 18 facultades que imparten 52 carreras de pregrado, además de cinco institutos de carreras de postgrado. [1:  http://www.ug.edu.ec/poblacion-estudiantil/] 

     Su proyección dentro de la labor educativa es la de ofrecer un bienestar integral que “se puntualiza como un sistema de seguridad y salud” (AA.VV., 2012, p.7). Este objetivo es derivado al Departamento de Bienestar Estudiantil, el cual tiene como eje de trabajo la promoción de la salud, prevención de enfermedades y la promoción de hábitos y estilos de vida saludables.
     Su normativa, velando por la igualdad de derechos, acoge a los estudiantes con discapacidades diversas para proporcionarles “los recursos, medios y ambientes de aprendizaje, apropiados para el despliegue de sus capacidades intelectuales, físicas y culturales” (AA.VV., 2012, inciso j). Author et al. (2016b) agrega que enseñar habilidades para la vida permite desarrollar en el estudiante la capacidad de afrontar las situaciones problemáticas de una manera efectiva, positiva y práctica, construyendo una realidad social más justa e inclusiva. 
     El bienestar estudiantil en la Universidad de Guayaquil es dirigido por el Vicerrectorado de Bienestar Estudiantil el cual está encargado del diseño, seguimiento y evaluación de las políticas y planes generales, además de asignar coordinadores a cada facultad para difundir las actividades que realizan, dar atención a los estudiantes o brindar información sobre los servicios; los cuales están dirigidos a mejorar el rendimiento académico y personal por medio de la satisfacción de necesidades en salud físicas y psicológicas.






4.2.2 Sistema de Acreditación Nacional
 En distintos países de Europa y América, se han desarrollado sistemas de aseguramiento de la calidad (SAC), específicamente, sistemas nacionales de acreditación (SNA) que llevan un proceso de evaluación para una posterior acreditación, es decir una calificación de la calidad y exigencia académica que determine la continuidad de un establecimiento. Esto ha desestabilizado y reorganizado los procedimientos dentro de las instituciones de educación superior, que en su estado de crisis, buscan la adaptación y fortalecimiento no solo de sus pilares administrativos sino también su mejora en sus ofertas educativas. Sin embargo, a pesar de las mejoras alcanzadas, existen debates acerca de la obligatoriedad del proceso y la asignación de recursos públicos por parte de entidades gubernamentales (Alzate, 2008).
    En el Ecuador este proceso se implementó en 2008, sometiendo a las instituciones a constantes ajustes en diversos criterios de evaluación como academia, infraestructura, gestión institucional e investigación. Por esto, un adecuado servicio de bienestar estudiantil contribuye en la mejora de la calidad de los servicios internos, al incremento de los niveles de satisfacción de los estudiantes, a la promoción de actividades deportivas y a la inclusión en actividades sociales (Resino, González, Montero, & Broncano, 2013; Linley, Nielsen, Gillett, & Biswas-Diener, 2010). 

4.3 Participantes
     Participaron un total de 56 estudiantes de primer a cuarto semestre pertenecientes a la Facultad de Ciencias psicológicas y docentes y coordinadores del Bienestar estudiantil de las 18 facultades de la Universidad de Guayaquil. El grupo estuvo constituido por 19 hombres y 37 mujeres, de una edad comprendida entre los 18 y los 68 años. Para la inclusión de la muestra, se delimitaron características como ser miembros de la Universidad de Guayaquil, es decir, estudiantes matriculados en sus respectivos semestres y docentes o coordinadores del bienestar estudiantil representantes de una facultad.

4.4 Métodos: grupos focales
     Se constituyeron 6 grupos focales que estuvieron moderados por dos estudiantes de la Facultad de Ciencias Psicológicas de la Universidad de Guayaquil, quienes han sido formados sobre métodos de la investigación cualitativa y sobre la moderación de grupos focales.
    Se organizaron cinco grupos focales con docentes y coordinadores del bienestar y uno con estudiantes. Cada grupo focal tuvo una duración de dos horas, las cuales fueron grabadas en audio con el debido consentimiento de los participantes (Krueger, 2002).
     Las preguntas generativas de los grupos focales estuvieron basadas en 10 áreas importantes de la vida: experiencias personales; expectativa formativa; expectativa del aprendizaje, es decir, evaluación de la enseñanza, metodología de estudio individual o en grupo; auto-evaluación personal; las relaciones sociales; participación de la vida universitaria; problemáticas; evaluación de los servicios, es decir, la infraestructura universitaria (bienestar estudiantil, secretaría, coordinación académica administración, biblioteca, publicaciones); propuestas y soluciones para mejorar los servicios de la facultad; y la actividad recreativa de la facultad: opiniones personales y sugerencias (Author, 2016a). 

4.5 Muestra y procedimiento 
     Se decidió el trabajar con estudiantes, docentes y coordinadores de bienestar estudiantil de las diferentes facultades de la Universidad de Guayaquil. 
     Los estudiantes fueron involucrados en la investigación por medio de una invitación a los cursos de primer a cuarto semestre, donde se les explicó el objetivo del grupo focal y el día y hora de su realización. A los docentes y coordinadores de bienestar estudiantil de las 18 facultades que asistían a la capacitación sobre “Habilidades para la vida” se les invitó a ser parte de la investigación. Los interesados fueron clasificados por días y distribuidos en diferentes horarios, obteniendo cinco grupos de participantes. Todos los participantes colaboraron voluntariamente en la investigación. 
     En todos los grupos focales se explicó el objetivo de investigación, se socializó el consentimiento informado y se aplicó una encuesta sociodemográfica. Luego, se inició la interacción de los participantes con preguntas generadoras compartidas por los dos moderadores, obteniendo diversas respuestas a las interrogantes planteadas. Esta dinámica se desarrolló en dos partes, en la primera se realizó una indagación sobre el estado de bienestar de los participantes respecto a sus actividades, labores y responsabilidades, mientras que en la segunda se ahondó en las problemáticas y las necesidades específicas del Servicio de Bienestar Estudiantil.


4.6 Análisis de los datos 
     Se trascribieron textualmente los resultados de los grupos focales. Para analizar los datos se realizó un análisis del contenido (Neuendorf, 2017) una técnica capaz de revelar el sentido y significado de las conversaciones, con el rigor metodológico exigido en la investigación cualitativa. También se respetaron los criterios de validez de la investigación cualitativa de Seale (1999).

5. Resultados 
    Los resultados obtenidos tras el análisis cualitativo son presentados en consideración de las categorías más significativas destacadas por los participantes en los grupos focales, referidas a la definición de bienestar y factores de riesgo, problemáticas relacionadas a la docencia y la investigación, percepción sobre el Bienestar estudiantil, sus dificultades, propuestas y soluciones.

5. 1 Definición de bienestar en la comunidad universitaria
    Del posterior al análisis de las opiniones de los participantes, estudiantes y docentes, se abstrajo una definición de bienestar, entendida como el estado de plenitud que una persona tiene en sus distintas esferas de vida (personal, familiar, interpersonal, laboral etc.). El bienestar del sujeto se alcanza mientras más satisfechas se encuentren estas esferas. 
    Para los estudiantes y los docentes un factor protector es el construir relaciones colaborativas entre compañeros. Por otra parte, para los docentes, la solidaridad entre compañeros de trabajo representa un factor protector caracterizado por acciones recíprocas que permitan desarrollar habilidades interpersonales y competencias profesionales; es así como las retroalimentaciones constructivas son percibidas como una oportunidad de crecimiento personal.

     Hay compañeros, te pueden ayudar y descubrir lo que eres capaz con ayuda de otro, ya que entre nosotros podemos retroalimentarnos (Grupo focal 3, docentes).

     Los estudiantes también recalcan la necesidad de sentirse parte de una “comunidad universitaria”, por ejemplo contar con la ayuda y el soporte de sus compañeros, compartir dificultades y desafíos académicos-personales.
     Además, para los estudiantes, el bienestar académico está fuertemente relacionado con la presencia de docentes satisfechos con su propio papel profesional, que amen enseñar, hacer investigación y cuenten con la capacidad de trasmitir conocimientos a sus estudiantes.
Recuerdo a un profesor que nos motivó a realizar un proyecto que al menos en ese semestre no podía hacer, pero por la motivación nos dimos cuenta de que con los recursos adecuados y la teoría correcta, pudimos hacer un proyecto que otros semestres lo hacen para graduarse (Grupo focal 1, estudiantes).    

     Para los grupos de participantes, el espacio físico donde se realizan actividades académicas y laborales es un factor determinante en la consecución del estado de bienestar; ya que los contextos adecuados y agradables, además de la accesibilidad a los recursos pedagógicos, facilitan la enseñanza y el aprendizaje de los estudiantes.

5.2 Factores de riesgo para el bienestar de la comunidad universitaria
     Los docentes han declarado poseer una sobrecarga de trabajo debido a: horas clase asignadas, gestiones administrativas, investigativas y roles académicos en servicios destinados a los estudiantes, tales como el servicio de bienestar estudiantil. Manifiestan que aún trabajando más de 40 horas a la semana no pueden concluir sus funciones, por lo cual su desempeño no alcanza niveles altos de calidad en relación con las exigencias del medio. 
     Los participantes expusieron como principal problemática la sobrecarga administrativa porque los obliga a emplear su tiempo personal para culminar actividades burocráticas, eclipsando su trabajo como docentes y afectando su bienestar físico y mental; lo cual puede repercutir en enfermedades a nivel cardiaco-vascular y estomacal, además de otros estragos psicológicos. 
     Así mismo, se compartió el malestar colectivo relacionado a la disminución del tiempo familiar, social y personal. Por lo cual, se llegó a considerar la posibilidad de estar llevando una vida insatisfactoria a pesar de que la Universidad promueve los derechos del Buen Vivir (Consejo Nacional de Planificación, 2013).[footnoteRef:2] [2:  http://www.planificacion.gob.ec/consejo-nacional-de-planificacion-aprobo-el-nuevo-plan-nacional-para-el-buen-vivir/
] 


Algunos docentes tienen que dar hasta en dos jornadas distintas y en tres o cuatro cursos, y si nos ponemos a pensar, son como cuarenta alumnos por curso; entonces, ellos también tienen mucha carga laboral, no los justifico, pero tienen mucho trabajo que hasta se lo llevan a casa (Grupo focal 1, estudiantes).

     De igual manera, los coordinadores de los diferentes departamentos se ven sometidos a estrés laboral, originado por la frustración de no responder más allá de sus capacidades actuales a la sobre exigencia del medio, llegando a afectar gradualmente aspectos psicofísicos de su vida. Una de las demandas actuales, adicional a sus funciones como docentes, es conocer y hacer investigación a la vez que se trasmiten dichos conocimientos y pasión a sus estudiantes.

(...) El componente investigativo es vital, si es desactualizado, que no sabe lo que pasa con los enfoques actuales…. tratamos de ver que el estudiante aplique esto que es el modelo de la complejidad aquí no… que lo conversamos lo decimos, pero no todos sabemos ni estudiamos eso… porque así mismo ha sido hasta ahora, porque este… ehhh. Este paradigma epistemológico de la complejidad tiene muchas implicancias en la docencia, y como doy también yo mi cátedra, entonces y si hay estudiantes por ejemplo, se acomodan también, se acomoda una situación, que también en muchas ocasiones es corresponsable el profesor de que un recipiente donde depositar el conocimiento, entonces el estudiante también, le cueste investigar, mucho más aquellos estudiantes que no tienen la motivación de estudiar (Grupo focal 1, docentes).

     Se destaca el impacto del proceso de acreditación académica nacional que ha generado reformas en los procesos universitarios, generando actividades adicionales a los docentes como encargos o tareas administrativas, reuniones, elaboración de planificaciones e informes; afectando en la calidad de enseñanza y en la relación docente-estudiante.
(...) cómo usted puede motivar, motivar 40 y pico de seres humanos y correr de un curso para otro en el famoso tiempo compartido, que es compartido con la administración y tiempo compartido con la calidad de cambio o tiempo compartido con la cantidad de cursos. Entonces de que calidad estamos hablando; no es problema de la buena voluntad o la mala voluntad de ellos, el problema es cómo se está estructurando la nueva universidad, que se concibe por excelencia y que se concibe por calidad en la educación (Grupo focal 3, docentes). 

     Los docentes afirman trabajar con pasión y devoción aunque se sienten frustrados por el exceso de estudiantes por curso y el poco tiempo de preparación para las clases, impidiendo la concentración y asimilación de la información por parte del alumnado. Así mismo, consideran que ejercer solo docencia a tiempo completo no es beneficioso para su desarrollo como profesionales, ya que la práctica resulta fundamental para el contraste y enriquecimiento de la teoría; sin embargo, son las cargas administrativas las que les reducen tiempo para cumplir sus actividades personales.

Sientes frustración, yo me he sentido realmente frustrada en no poder dar más de mí, dar al estudiante lo que desea obtener (Grupo focal 2, docentes).

     Otras fuentes de estrés que manifiestan los docentes son: la evaluación de las tareas debido al exceso de estudiantes por curso; al sistema de calificación que permite a los estudiantes aprobar materias a pesar de no presentar trabajos; las reuniones fortuitas que desestructuran las planificaciones de clase; los retrasos en salarios para los docentes contratados; y la desigualdad en remuneraciones en comparación con docentes extranjeros. Por otro lado, en respuesta a estas situaciones los participantes han desarrollado estrategias y habilidades personales para poder contrarréstalas.

Toca buscar estrategias que nos permitan luchar, porque estamos estresados, realmente estresados; debemos usar nuestros recursos personológicos (Grupo focal 3, docentes).

(...) El problema es que, iniciando por ahí, somos docentes, en su mayoría, no tenemos otra actividad profesional a más de la docencia, desde el punto de vista una actividad compartida con otra institución el problema principal en este momento de ser docente es que no se es docente puro, estamos siendo docentes compartidos, compartimos actividades, entonces no hay tiempo (Grupo focal 3, docentes).

     Para los estudiantes las problemáticas que se evidencian dentro de la institución son: la desorganización de los recursos materiales; y la sobrecarga de trabajo administrativo en los docentes que imposibilita consolidar una relación docente-estudiante. Esta perspectiva enfatiza su deseo de sentirse más acompañados dentro del proceso de aprendizaje.
     
Yo creo que la calidad de enseñanza en la facultad es regular, es porque, es verdad que nosotros tenemos el ambiente adecuado para estudiar: aire acondicionado, proyectores; pero el profesor llega y pone sus diapositivas y ahí llego a las clases, no hay una enseñanza suficiente (Grupo focal 1, estudiantes).
Hay docentes que te pueden motivar y ayudar, pero hay otros que ni siquiera van a clases (Grupo focal 1, estudiantes).

     Ellos comentan que hay métodos de aprendizaje con los que discrepan, esto puede deberse a que estas prácticas no satisfacen sus expectativas y/o exigencias frente a las clases. De igual forma, aseguran que existen docentes que llevan a cabo el proceso de enseñanza-aprendizaje de distintas maneras; algunos incentivando a sus estudiantes mientras que otros solo no se esfuerzan dentro de su rol académico. 
Cada persona es diferente y aprenden de diferentes maneras, enseñar a través de actividades como: mesas redondas, debates, luego de la exposición hacer una retroalimentación; pero los profesores se limitan (Grupo focal 1, estudiantes).

(..) ellos siguen un sistema que les obligan a seguir, la monotonía que imparten es una manera de seguir ese sistema, les dicen como tienen que hacer, les dan un silabo y tantas exposiciones, donde la clase lo deben hacer el estudiante y el docente; pero, a veces el docente se va al extremo, deja que el estudiante de la clase y no debe dar la clase, no le echo la culpa al docente pero si es su culpa por llevarla mal la clase y no esforzarse más en dar una buena clase; aunque sé que hay algunos que quieren hacer algo nuevo, pero les sistema no les deja, ellos son los llevan el problema, pero el problema va más allá (Grupo focal 1, estudiantes).

(...) creo que el profesor debe ser dinámico, no solo saber, sé que puede ser duro para ellos, pero si ama la cátedra, debe conocer a sus grupos como llegar a ellos, no solo el tema de tres horas y diapositivas; deben traer algo nuevo, una práctica o algo investigativo que motive y no nos deje con la teoría, la teoría hasta la podemos olvidar, pero, las experiencias…son las que nos van a quedar por siempre (Grupo focal 1, estudiantes).

     Además, para los estudiantes el bienestar estudiantil se ve afectado por el cansancio físico y mental, causado por estrés, fatiga y mala alimentación, sobre todo para estudiantes que asisten los cursos de la tarde y de la noche; ya que muchos de estos trabajan y/o tienen familia. 
(…) no es lo mismo lo que produce un grupo en la mañana, uno en la tarde, y uno en la noche; entonces… porque imagínate la situación en concreta de dar clases de siete y media a nueve de la noche, no es lo mismo que estudiar en la mañana, el cansancio físico…eso puede de alguna otra forma afectar a la enseñanza y los estudiantes también vienen cansados, entonces, ¿pueden aprender si hay fatiga? Pueden memorizar, captar la información, si vienen cansados, no han merendado, estresados (Grupo focal 2, docentes).

5.3 Percepciones del Servicio de Bienestar Estudiantil
     El Servicio de Bienestar estudiantil, fue desde sus inicios, un departamento que se dedicaba a brindar atención médica, dental, psicológica al estudiante universitario, sin embargo, para los participantes los estudiantes solo lo usan para justificar sus faltas en el sistema, obtener un permiso por motivos de salud o como mediación entre docentes-estudiantes. También se lo percibe como un departamento que ofrece servicios para ayudar al estudiante con becas por discapacidad, movilidad, por excelencia y brindar seguros para cubrirlos en accidentes.  
Uno hasta se mete en problemas por ayudarles, ¿cuál es el motivo por el cual más visitan bienestar estudiantil? Justificaciones, falta y permisos (Grupo focal 5, Coordinadores de Bienestar Estudiantil).
     Durante el grupo focal se mantuvo la perspectiva de que los estudiantes no consideran al departamento como un servicio de acompañamiento que puede ayudarlos a desarrollar habilidades para la vida y competencias, profundizar en los conocimientos adquiridos en la carrera y obtener información acerca de la oferta laboral. Los coordinadores expresan, que los estudiantes reducen sus funciones a obtener permisos y dar información del sistema universitario o la carrera; por lo tanto se sienten limitados. Además, de manera crítica, comentan no sentir a los estudiantes comprometidos con su proceso de aprendizaje, ni que estén conscientes de los beneficios que poseen.
(...) muchas veces los chicos postularon y les salió justo la carrera que ni tenían idea de que era que se iban a enfrentar, y cuando llegan a enfrentarse, ellos no tienen ideas, no tienen amor, no tienen objetivos ni metas hacia la carrera” (Grupo focal 5, Coordinadores de Bienestar Estudiantil).
5.4 Problemáticas de Servicio del Bienestar estudiantil
     Algunos factores, como el espacio físico, afectan el desenvolvimiento óptimo del servicio del departamento dado que muchas de las instalaciones dentro de las facultades no son percibidas como adecuadas para atender a los estudiantes.
(…) La verdad la problemática es que en mi facultad no existe, no existe. Es un espacio muy reducido para la atención tan amplia para los 74.000 estudiantes (Grupo focal 5 coordinadores de Bienestar Estudiantil).

     Los coordinadores y los docentes han resaltado la falta de apoyo por parte de las autoridades de la universidad porque no tienen presupuesto para realizar y promocionar actividades sobre el bienestar estudiantil; a esto se le agrega que los docentes coordinadores no tienen un personal administrativo que colabore en las funciones del departamento, ocasionando que realicen diversas actividades al mismo tiempo.

(...) Muchas de las facultades los decanos no nos apoyan, las autoridades no nos apoyan, entonces en vez de ayudarnos a poder llegar al estudiante, nos cierran la posibilidad. Tengo seis cursos que dar clases y estoy en bienestar solita, solita dar asistencia psicológica, solita hacer papeleo, solita todo (Grupo focal 6 coordinadores de Bienestar Estudiantil).


     Los estudiantes, en línea general, conocen que hay servicios y programas en el departamento del bienestar estudiantil, sin embargo estos no son adecuadamente usados por los estudiantes, corroborando que la información sobre el departamento es escasa y mal interpretada por los alumnos.
Bienestar estudiantil siempre ha estado, pero siempre se lo ha visto no más como el que ayuda al estudiante en el área médica, dental y psicológica, y no como en realidad dice la ley, como deberíamos trabajar en bienestar estudiantil en sí (Grupo focal 4, coordinadores).

5.5 Propuestas y soluciones
     Los participantes han mencionado algunas propuestas como: la realización de eventos anuales para la recaudación de fondos y la difusión de las actividades del departamento en las diferentes facultades. Proponen socializar la reglamentación respectiva del departamento de bienestar para que no se tenga una concepción errónea de los servicios que este brinda. Así mismo, sugieren que el bienestar estudiantil debería llamarse “Bienestar Universitario” para que abarque, no solo a los estudiantes, sino a todos los que pertenecen a la universidad, generando un sentido de responsabilidad y de pertenencia al mismo.

Cada año realizar un evento grande, que ese evento que se haga para beneficio de bienestar estudiantil o universitario para, para los gastos las necesidades que tiene. (Grupo Focal 5, Coordinadores de Bienestar Estudiantil).

     También recalcan la importancia de consolidar la relación docente-estudiante, fomentando la creatividad del docente al momento de impartir las clases, generando empatía hacia los estudiantes y creando un clima de confianza que promueva el aprendizaje. Los docentes proponen mantener una higiene mental que consista en la relajación y control del estrés, donde puedan disminuir sus niveles de saturación; así mismo, pasar más tiempo con su familia, ya que les permite desligarse del trabajo y mantener un equilibrio en sus vidas.
Deberíamos un poco, conversar estos temas y hacer respetar la labor docente, pero a la vez mantener una higiene mental: relajarte, hablar con docentes psicólogos, descargar todo ese estrés, no te las sabes todas (Grupo focal 3, docentes).

     Los coordinadores sugieren la creación de un consultorio médico en cada facultad, involucrando estudiantes de la Facultad de Medicina, para atender cualquier emergencia.
(...) Si, debería haber un médico o… debería haber un estudiante de medicina en cada facultad porque los chicos a veces están con dolor de cabeza, o cualquier otro síntoma, entonces nosotros tenemos que direccionarlo allá, y hasta llegar a la ambulancia… porque en mi facultad hasta allá está lejos (Grupo Focal 5, Coordinadores de Bienestar Estudiantil).

     Finalmente, los estudiantes proponen tutorías y mentorías de compañeros de cursos superiores ya que ellos pueden entender bien las dificultades académicas y compartir estrategias para afrontarlas, sin adoptar una relación formal como con los docentes.
(...) yo estudie en la Universidad de Guayaquil, y en cada semestre hay tutorías para cada materia, así que tú no vas a estar perdido en la materia si el profesor no te cae bien o no le entiendes, tú puedes ir donde un tutor que es tu compañero que es pilas (Grupo Focal 1, estudiantes).
 
6. Discusión 

     El concepto de bienestar de los participantes (estudiantes, docentes y docentes coordinadores del Servicio Bienestar estudiantil), evidencia la importancia de tener un equilibro personal en diferentes esferas de la vida, como el bienestar psico-físico-personal, construir relaciones sociales positivas y realizar sus propios proyectos de vida; siendo todo esto concordante con lo que expone la literatura internacional sobre el bienestar (Liberal et al., 2014; Alfaro et al., 2014). Frente a esto, se comparte la opinión de Linley et al. (2010) quien menciona, cuanto más equilibrada estén cada una de estas esferas, se puede obtener una vida más satisfecha. 
     Los participantes, estudiantes y docentes, han mencionado factores de riesgo en el contexto académico como la sobrecarga laboral/de estudio; insatisfacción en la relación docente-alumno y estrés. Los estudiantes enfatizaron en problemáticas referente a la enseñanza y la poca información sobre el bienestar estudiantil. Estos factores pueden contribuir a la insatisfacción del estudiante con base en sus expectativas de “enseñanza-aprendizaje” y en su relación con el docente (Chambel & Curral, 2005).
     Para los docentes, el estrés y la frustración están relacionados con el exceso de actividades administrativas que llevan al docente a priorizar aspectos burocráticos (Schaufeli, Salanova, González-Romá, & Bakker, 2002). Adicionalmente, los procesos de acreditación nacional han permitido el acceso a una gran cantidad de estudiantes, generando malestar por las múltiples funciones asignadas. Debido a esto, los docentes deben desempeñarse como docentes, coordinadores, administradores e investigadores, a pesar de que en varios casos no se encuentren adecuadamente preparados para asumir tales cargos, situación que también ocurre en otros países de América Latina (Alzate, 2008). Por otro lado, se reconocen avances institucionales relacionados a estas mismas exigencias, sin embargo, estos se ven mermados debido a que es el recurso humano el principal afectado en este proceso de cambio.
       Una de las problemáticas más repetidas en los grupos focales consistió en la percepción de los docentes de “no tener tiempo” para cumplir con todas sus responsabilidades como la investigación, producción científica o la culminación de proyectos, los cual genera estrés (Schwartzmann, 2003). Debido a esta falta de tiempo dentro de sus 40 horas laborales, muchas veces deben llevarse el trabajo a casa. Para contrarrestar estos efectos negativos los participantes han desarrollado estrategias y habilidades personales que les permitan cumplir con sus funciones y desenvolverse en sus relaciones interpersonales; además promueven el uso de recursos personales como la creatividad y la empatía para alcanzar un bienestar subjetivo (Véliz, 2012) y para sobrellevar las vicisitudes de su trabajo.
      Sin embargo, las estrategias personales pueden tener un efecto fugaz y no saber qué hacer con las situaciones de estrés puede desembocar en “comportamientos de escape o evitación” con enfermedades psicológicas y físicas de corta o larga duración (Rosales & Rosales, 2013). Finalmente los coordinadores del Bienestar Estudiantil percibieron que las autoridades no conciben al departamento desde una perspectiva más amplia y humana, que es el velar por el óptimo desarrollo psicofísico, social y armónico de las personas (Short, Kinman, & Baker, 2010).
     Como han destacado los participantes, los departamentos de bienestar estudiantil en cada Facultad deberían proponer soluciones ágiles para la comunidad universitaria, como por ejemplo: consultorios médicos en cada Facultad; divulgación efectiva de las actividades y de los eventos para recaudar fondos; y un bienestar universitario destinado a toda la comunidad universitaria (estudiantes, docentes, personal administrativo), logrando el bienestar psicológico de cada uno de sus miembros  (Gallardo & Moyano, 2011; Véliz, 2012). Siendo importante también la adecuada distribución de funciones académicas y administrativas a los docentes y coordinadores de los departamentos, evitando así la sobrecarga laboral en docentes contratados y en el personal administrativo.
     Estas propuestas están en concordancia con la literatura internacional que enfatiza la importancia de promover el bienestar de los docentes, y no solamente de los estudiantes, ya que el fin último del Departamento de Bienestar es conseguir un bienestar colectivo dentro de la comunidad universitaria (Harmsen et al., 2018). 

7. Conclusiones 
     Para docentes y estudiantes, crear redes de apoyo dentro del contexto universitario es un factor protector que influye en el bienestar personal, social y académico (Author et.al, 2018). La literatura internacional ha evidenciado la importancia de crear y consolidar una comunidad universitaria que fortalezca el aprendizaje de los estudiantes, fomentando su compromiso y empoderamiento. Sentirse parte de una comunidad universitaria y participar activamente en el desarrollo de esta, contribuye en el crecimiento personal, la autoconciencia y las habilidades interpersonales de los estudiantes (Beaudoin, 2012; Schaber, McGee & Jones, 2015).
     Los estudiantes han implementado estrategias para apoyarse entre sí dentro del proceso de aprendizaje, tales como la tutoría y mentoría entre compañeros de cursos superiores. Esto con el objetivo de afrontar las dificultades de la vida académica. Hay muchas experiencias internacionales sobre el impacto positivo en los estudiantes que emplean estas dos prácticas educativas (Krause & Coates, 2008); las cuales no solo contribuyen a su desarrollo académico-profesional sino que también fomentan la creación de una comunidad universitaria.
     Es importante que los estudiantes se involucren de manera activa en las actividades académicas, investigativas y sociales, para así generar cambios sobre el bienestar académico (Author et al., 2016b). Esta participación podría contribuir en la relación docente-estudiante, la cual debe desarrollarse sobre una base colaborativa y recíproca, caracterizada por la empatía y respeto mutuo (Salami, 2010).  
     Finalmente, resulta importante consolidar el rol del servicio del Departamento de Bienestar Estudiantil en cada Facultad para crear proyectos focalizados sobre el bienestar académico, social y personal de toda la comunidad universitaria (Barrable et al., 2018).
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